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EDITORIAL

Quiero, en primer lugar, agra-
decer la presencia de todos 
los que habéis venido a esta 
celebración, a pesar de ser 

este mes de vacaciones; pero el Señor 
quiso que Luz Amparo entregase su 
alma a Dios tal día como hoy hace tres 
años. ¡Tres años! Cómo pasa el tiempo... 
Agradezco vuestra asistencia en nombre 
de su familia —sus hijos y nietos— y de 
la gran familia espiritual a la que perte-
necemos los Reparadores de la Virgen de 
los Dolores: los laicos, las Hermanas, los 
consagrados, los sacerdotes...

Aquel año 2012, el día 17 de agosto, cayó 
en viernes, el último viernes de su pro-

longada pasión. Ese día se fue apagando poco a poco, como una vela que 
se consumía por amor a Dios, a la Iglesia y a las almas. Se fue en silencio, 
sin casi notarse su paso de este mundo a la eternidad. Era la hora nona, 
la misma en que el Señor murió en el Calvario, para asociarse así aún más 
a la Pasión de Cristo. Un viernes y a la hora de nona.

Aliento y ánimo
¿Qué podemos decir hoy que nos sirva de aliento y ánimo para seguir 

en este camino y para recordar con cariño a quien consideramos nuestra ma-
dre espiritual?

No creo que sea un día para celebrar una fiesta; esto ocurrirá cuando la 
Iglesia, si así lo determina, la declare santa. Precisamente, el día de su muerte 
en la Tierra es, para los santos, el de su entrada en el Cielo.

Pero tampoco tiene que ser un día triste. No. Porque no estaríamos vi-
viendo conforme al espíritu cristiano. No se puede evitar, es verdad, cierta 
nostalgia, que es la «pena de verse ausente de la patria o de los deudos o 
amigos». Es decir, cuando echamos de menos a quienes ya no están con no-
sotros y queríamos en la Tierra, o anhelamos la patria definitiva, la Gloria, 
es lícita cierta nostalgia. No dejemos de mirar al Cielo, pero con los pies en la 
Tierra, cumpliendo con nuestras obligaciones cotidianas, sin olvidar que no 
tenemos aquí morada permanente.

Rasgos de santidad
Por otra parte, los que conocimos a Luz Amparo bien sabemos lo que ha 

significado en la Iglesia y en la vida de muchas almas. Pero, fijaos, si un día es 
elevada a los altares, no lo será por ser Fundadora de una obra eclesial, ni por 
haber recibido los estigmas 
de la Pasión, ni tan siguiera 
por los múltiples carismas 
con que el Espíritu Santo la 
enriqueció. Tampoco, aun-
que es importante, por ser 
el instrumento para reci-
bir los mensajes celestiales. 
Sino por aquello que la Igle-
sia Católica considera como 

Y sobre todo, su ardiente caridad1...



signos de santi-
dad: su sencillez 
y humildad, la 
práctica heroica 
de la obediencia 
a su director espi-
ritual y a la Jerar-
quía de la Iglesia, 
su espíritu de sa-
crificio... Y sobre 
todo, su ardiente 
caridad: su pro-
fundo amor a Dios 
y a las almas, uni-
do a su preocupa-
ción constante por 
los que sufren, en 
especial los más 
necesitados, y con 

particular atención a los ancianos.

Por lo cual, si queremos conservar su memoria y 
que esté contenta con nosotros, hemos de procurar 
imitar esas virtudes: ser sencillos, sacrificados, obe-
dientes, entregados, caritativos...

«Amaos»
¿Qué podemos decir hoy que nos sirva de alien-

to y ánimo para seguir en este camino y para re-
cordar con cariño a quien consideramos nuestra 
madre espiritual?

¡Cuántas veces, cuando ella ya no podía vi-
sitar las casas, me pedían las Hermanas: «Padre, 
que le diga algo para nosotras»! Y ella, invariable-
mente, respondía: «Pues, qué les voy a decir: que 
se lleven bien entre ellas y que se quieran». A mí 
me recuerda aquello que cuentan del Apóstol san 
Juan... Cuando era ya muy mayor, se acercaban 
los primeros cristianos y le pedían: «Padre, cuénta-
nos algo del Maestro». Y él solía repetir: «Amaos». 
«Pero, padre, siempre nos dice lo mismo», le insis-
tían. Y él terminaba diciendo: «Es que si hacéis eso, 
está todo cumplido».

Que Luz Amparo nos siga enseñando a amar, se-
gún está grabado en su sepulcro —«Ella es la que nos 
enseñó a amar»—, de la mano que aquella que es 
Madre de amor, la santísima Virgen.

Se lo vamos a pedir también al santo del día. 
San Jacinto, el santo del cual recibió su nombre de 
bautismo el padre de Luz Amparo. Justamente hoy, 
me he enterado que era un santo polaco, cuya fiesta 
se celebra ¡el 17 de agosto! ¿No será que, junto a este 
santo, vinieron a buscar a Luz Amparo su padre y su 
hijo ya fallecidos y con idéntico nombre, aquel día 
17 de agosto de 2012?

Misa del Aniversario 3º del fallecimiento de Luz Amparo

1  Homilía (pronunciada sólo en parte por el P. José Ma-
ría) para la Misa del Aniversario 3º del fallecimiento de 
Luz Amparo (17-8-2015).

Luz Amparo Cuevas



4 ·  Prado Nuevo

En el pasado número de esta sección 
de la revista «Prado Nuevo», fueron 
descritas las cuatro primeras apari-
ciones de la Santísima Virgen a Luz 
Amparo: el 19 de marzo de 1981 en 
la gruta de Lourdes (Francia); el 1 de 
mayo de 1981, en el Santuario de la 
Virgen de Cortes (Albacete), su tierra 
natal; ese mismo día, por la noche, en 
su casa de San Lorenzo de El Escorial; 
y el 10 de mayo, en la casa de Miguel 
y Julia, donde trabajaba como em-
pleada doméstica.

Prado Nuevo
Primera Aparición de la Virgen
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Primera aparición de la Virgen 
en «Prado Nuevo» de El 
Escorial: 14 de junio de 1981

El presente artículo vamos a dedicarlo a la 
primera aparición de la Virgen María a Luz 
Amparo en la finca de «Prado Nuevo» de 
El Escorial. Fue un día trascendental para 

la historia de estos hechos sobrenaturales, pues, a 
partir de esa fecha, los éxtasis y los mensajes celes-
tiales que irá recibiendo Luz Amparo, comenzarán 
a tener una dimensión pública, más aún que 
los hechos previos de San Lorenzo de El Escorial. 
Los testigos presenciales irán en aumento, una vez 
se corra la voz de que a una madre de familia 
se le aparece la Virgen en una pradera a la que se 
puede acceder sin mayor dificultad.

El lugar escogido por la Virgen María para ma-
nifestarse está en plena naturaleza, sobre todo 
cuando no se había trazado todavía la carretera 
actual, que partió en dos la finca. Hay en la zona 
algunas piedras de granito, aunque predominan 
los pastos poblados de fresnos. En el 
centro de aquella pradera, que se 
conoce con el nombre de 
«Prado Nuevo», se alza 
un fresno con forma 
de corazón sobre 
el cual, aquel día 
14 de junio de 
1981, la Santí-
sima Virgen iba 
descender de 
los cielos, posan-
do sus plantas 
virginales sobre 
él, a la vez que 
comunicaba un 
mensaje lleno de 
amor a sus hijos, 
los seres humanos. 
Será un mensaje 
programático, que 
a lo largo de los años se irá 
desarrollando en los más de trescientos 
cincuenta mensajes que la Madre del Cielo 
comunicará a través de Luz Amparo. Muy 
próxima al fresno de la aparición, se encuen-
tra una fuente con un pilón que recibe el 
agua cristalina que mana desde 
un manantial próximo; 
agua que, cuando 
se cumplan los 

deseos de la Virgen de los Dolores sobre la cons-
trucción de la Capilla definitiva (en el lugar que 
años más tarde le indicaría), «curará».

Domingo de la Santísima 
Trinidad y primer mensaje en 
Prado Nuevo
Aquel 14 de junio de 1981, era domingo, solemni-
dad de la Santísima Trinidad. La aparición de 
la Santísima Virgen sucedió de una manera muy 
sencilla. El marido de Amparo cultivaba un peque-
ño huerto, cerca de la finca de «Prado Nuevo» y 
propiedad del Ayuntamiento de El Escorial (Ma-
drid). Como en otras ocasiones, se encontraban 
allí Luz Amparo, su esposo Nicasio y varios miem-
bros de su familia. Cuando terminaron de comer, 
algunos volvieron a casa. Cuatro del grupo inicial 
fueron a fregar los utensilios usados a la finca de 
«Prado Nuevo», donde brotaba agua de una fuen-
te. Se acercaron Luz Amparo, su esposo Nicasio, 
Pedro (el hijo de ambos) y Marcos, amigo de la 
familia.

Una vez en el lugar, mientras esta-
ban junto a la fuente-pilón, es 

cuando Luz Amparo 
se siente atraída, por 
una fuerza misteriosa, 

hacia un fresno 
situado a pocos 
metros. Ensegui-
da, comienza a 
percibirse un 
intenso aro-

ma a rosas e 
incienso, y 
observan con 
extrañeza una 

especie de nube 
blanca algo-
donosa, que 

surge de aquel 
árbol y se va difu-

minando sobre la 
copa del mismo. Allí 

se detiene Luz Amparo, cae brus-
camente de rodillas sobre una roca de 

granito. En esa postura permanece rígida e 
inmóvil alrededor de media hora. Durante 
ese espacio de tiempo, ve aparecer sobre la 
nube y rodeada de ángeles a la Santísima 

Virgen, cuya figura se va formando 
gradualmente hasta con-

templarla con 



una belleza sin igual, vestida de Dolorosa. En esos 
instantes, le es comunicado el siguiente trascen-
dental mensaje:

«Soy la Virgen Dolorosa. Quiero que se cons-
truya en este lugar una capilla en honor a mi 
nombre. Que se venga a meditar de cualquier 
parte del mundo la Pasión de mi Hijo, que está 
completamente olvidada. Si hacen lo que yo 
digo, habrá curaciones. Esta agua curará. Todo 
el que venga a rezar aquí diariamente el santo 
Rosario, será bendecido por mí. Muchos serán 
marcados con una cruz en la frente. Haced peni-
tencia. Haced oración».

Descripción de la Virgen 
aparecida y primer Rosario en 
Prado Nuevo
Terminado el éxta-
sis y desaparecida la 
Virgen, quedó un im-
presionante aroma 
a rosas alrededor del 
fresno y por toda la 
pradera, que perma-
neció varios días.

Tras este primer en-
cuentro con la Virgen 
de los Dolores, Ampa-
ro describió cómo la 
había visto. Se le pre-
sentó con un hábito 
granate y un manto 
negro que le cubría 
hasta la cabeza sin ce-
ñirla; debajo un velo 

blanco. Sus pies descalzos, sus manos juntas en 
actitud orante, y entrelazado en ellas un rosario 
de quince misterios. Su tez era morena, sus ojos 
grandes y verdes estaban enrojecidos por las lá-
grimas que de ellos brotaban. Su rostro reflejaba 
pena, pero a la vez una gran dulzura.

Al referir los cuatro protagonistas lo acaecido en 
la pradera de «Prado Nuevo», acudieron ensegui-
da Julia y Miguel, Paula Giralt (†) y otra señora. 
Amparo los guió a todos al árbol de la aparición, 
explicándoles lo que allí le había pasado. En la 
parte donde Amparo indicó que había posado los 
pies la Santísima Virgen, se percibía un intenso 
olor a rosas. Con profunda emoción, envueltos 
en el agradable aroma, se pusieron todos a rezar 
enseguida el Rosario, el primer Rosario en Prado 
Nuevo, oración que, hecha costumbre diaria, no se 
ha interrumpido un solo día desde entonces. Julia, 
mientras tanto, observó que Amparo iba siguien-
do con la mirada algo que los demás no veían. 

Terminado el Rosario, 
Amparo reveló que 
había visto otra vez a 
la Virgen, quien había 
marcado a dos perso-
nas con una cruz en 
la frente. Explicó Am-
paro que la Virgen 
realizaba las marcas 
con la crucecita de su 
rosario. También seña-
ló a los presentes una 
zona rectangular en-
tre árboles, donde la 
misma Virgen le había 
indicado que quería se 
edificase la Capilla en 
su honor…

(Continuará)

MUY PRÓXIMA AL FRESNO DE LA 
APARICIÓN, SE ENCUENTRA UNA 

FUENTE CON UN PILÓN QUE RECIBE 
EL AGUA CRISTALINA QUE MANA 

DESDE UN MANANTIAL PRÓXIMO; 
AGUA QUE, CUANDO SE CUMPLAN 

LOS DESEOS DE LA VIRGEN DE LOS 
DOLORES SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 

DE LA CAPILLA DEFINITIVA, «CURARÁ».

HISTORIA DE LAS APARICIONES (18)
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Verdaderas y falsas apariciones:
Criterios de Discernimiento (II)1

Continuamos publicando los criterios de discernimiento ante supues-
tas apariciones, según la Teología católica y basado en la experiencia 
de distintos casos. Abordamos hoy, por una parte, aquellos elementos 
negativos que conducen a negar la autenticidad de la aparición exami-
nada; así como los elementos positivos, que nos inclinan a pensar que 
estamos ante una auténtica manifestación sobrenatural.

Un mundo desconocido y mal entendido

Pintura de Jonás predicando en Nínive.



8 ·  Prado Nuevo

II.	Elementos 
negativos

Son aquellos que conducen a ne-
gar la autenticidad divina de la 
aparición cuestionada.

1.	El vidente
Una cualidad positiva que ha 
de aparecer en el vidente es la 
sujeción a la Jerarquía eclesiástica. 
Dios no puede llevar a la desobe-
diencia o independencia respecto 
a aquellos que ha elegido como 
representantes suyos en la Tierra. 
Los auténticos videntes se han sometido siempre a 
la Iglesia y a sus representantes: el Papa, los obis-
pos, los directores espirituales2... Si falta, pues, esta 
sujeción a la Jerarquía y el vidente se cree llama-
do por Dios o la Virgen para realizar la renovación 
y crear una «nueva» Iglesia, al margen de la Iglesia 
Católica y su Jerarquía, ciertamente hay que afirmar 
que la aparición no es de Dios. Notemos, sin embar-
go, que no es menester que el vidente expresamente 
manifieste esta posición radical con claridad. Basta-
rá la desobediencia a la Jerarquía.

Un protagonismo exagerado por parte del vidente 
es muy sospechoso. La humildad ha de ser una de 
sus virtudes principales. 
Creerse que, porque ve o 
supone ver a la Virgen, 
le han casi de venerar 
como un santo, es error 
claro. Podrá decir que se 
somete a la Jerarquía, 
pero si no se somete a 
su director espiritual, 
cuando éste no acepta 
todo lo que le comuni-
ca, o cuando le prueba 
en la virtud, es un mal 
indicio. No habrá de co-
locarse por encima de nadie ni vanagloriarse de su 
condición de vidente.

Será también un dato muy negativo que se aprove-
che de las apariciones para adquirir empleo, cargos, 
buena posición social, etc. Lo mismo diremos si tie-
ne ambición o deseo de lucro, para aprovecharse de 
las personas piadosas y les pide dinero, regalos, etc. 
para beneficio personal.

También será un mal indicio si se observa que 
no mejora en su vida espiritual. No se le puede 

exigir una santidad extraordinaria, pero 

sí una mejora interior que aparezca en el exterior, 
puesto que ha de dar ejemplo. La aparición nun-
ca será para dejarnos en el mismo estado de virtud, 
sino para mejorar y perfeccionar.

2.	Las apariciones
En el hecho de las apariciones hay dos elementos 
principales a señalar:

a)	 Escenario-aparato

Puede ser de interés el examen del lugar y sus 
circunstancias, observando si se presta o no a 
manipulaciones. No será igual una aparición 
en un lugar abierto, solitario, aislado de edifi-

cios, etc., donde es difícil 
esconder aparatos, que 
una sala cerrada, que 
ofrece oportunidad 
para habilitar apa-
ratos audiovisuales, 
ambientación propicia 
a ilusiones ópticas. Si, 
pues, se descubriese al-
gún fraude, quedaría ya 
descartada la autentici-
dad de la aparición.

b)	 La doctrina

Este punto es muy importante, ya que puede ser 
uno de los más decisivos en pro o en contra.

1) Dogma o doctrina teológico-moral. Si la apari-
ción propone una doctrina contraria al dogma 
católico o a la moral, ha de ser rechazada de 
plano.

2) Profecías. Si se anuncian hechos a corto plazo, 
con fechas determinadas, y llegado el momen-
to no se cumplen, hay motivo para dudar. Pero 
en este caso, habrá de tenerse mucha prudencia 
si se profetizan castigos o premios condicio-

«SI NO SE SOMETE A SU DIRECTOR 
ESPIRITUAL, CUANDO ÉSTE 

NO ACEPTA TODO LO QUE LE 
COMUNICA, O CUANDO LE PRUEBA 

EN LA VIRTUD, ES UN MAL INDICIO»

Reconstrucción de Nínive.
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nados (es importante en este punto discernir 
el lenguaje del Cielo; el tiempo de Dios no es 
nuestro tiempo: «...para el Señor un día es como 
mil años y mil años como un día» [2 P 3, 8]). 
Jonás profetizó la destrucción de Nínive, que no 
se realizó. Era condicionada y la condición no 
se cumplió: «Vio Dios su comportamiento, cómo 
habían abandonado el mal camino, y se arre-
pintió de la desgracia que había determinado 
enviarles» (Jon 3, 10).

Si la profecía es a largo plazo o para momen-
to no determinado, nada se podrá aventurar o 
asegurar hasta que haya llegado el plazo prefi-
jado. Jesús profetizó la destrucción de Jerusalén 
sin determinar fecha alguna y especificó la clase 
de muerte suya y su resurrección al tercer día. 
Solamente se tendrá como argumento nega-
tivo en el caso de una profecía determinada y 
especificada, de suerte que se pueda afirmar el 
fallo real y objetivo.

3) Mensajes particulares y descubrimientos de con-
ciencia. En muchos de los casos de apariciones 
modernas, ocurre que el vidente habla a algu-
na persona en particular y le da algún encargo 
de parte de la Virgen (por ejemplo), y quizás al 
mismo tiempo le revela algún hecho de su vida 
pasada o presente conocido únicamente de la 
persona con quien habla. Quien examina la au-
tenticidad de una aparición ha de tener presente 
estas realidades.

II.	Elementos positivos
Hemos examinado los principales pasos que se han 
de recorrer para conocer la falsedad de una apa-
rición. Veamos ahora los elementos que denotan 
autenticidad.

a)	 El vidente. Éste ha de presentar las cualidades 
de humildad, obediencia, sumisión a la Jerar-
quía, determinada santidad, desprendimiento. 
Y es necesario que se hallen todas juntas.

b)	 Contenido de las apariciones. La doctrina 
ha de ser conforme al dogma y a la moral, y de 
ordinario ha de traer alguna novedad (p. ej., el 
mayor relieve y amplitud que ha adquirido la 
devoción al Corazón Inmaculado de María con 
las apariciones de Fátima, etc.). Los mensajes 
auténticos no traen ninguna revelación nueva 
que se oponga a la Revelación pública.

c)	 Sucesos inexplicables naturalmente. Se 
manifestará la sobrenaturalidad del hecho si 
éste (tal vez milagro, curación, aparición de 
fuentes, acciones que realiza el vidente, etc.) no 
puede ser explicado por causas naturales hasta 
ahora conocidas.

(Continuará)

Ruinas de Nínive en la actualidad (Irak).

1  Cf. Las apariciones marianas en la vida de la Iglesia 
(Salamanca, 1987) pp. 115-131.

2 Aunque estamos tratando el tema de las aparicio-
nes en general, no podemos dejar de señalar cómo 
en este punto las apariciones de El Escorial tienen 
mucho a su favor, si recordamos la fidelidad y la 
obediencia de Luz Amparo tanto a la Jerarquía de 
la Iglesia como a su director espiritual.
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Mediante dos documentos, «Mitis Iudex 
Dominus Iesus» y «Mitis et misericors 
Iesus», el papa Francisco ha estableci-
do una reforma del proceso canónico 

para las causas de declaración de nulidad de 
matrimonio.

«A lo largo de los siglos —explica el Papa—, la Igle-
sia en materia matrimonial, tomando conciencia 
más clara de las palabras de Cristo, ha entendi-
do y expuesto con más profundidad la doctrina 
de la indisolubilidad del sacro vínculo del 
matrimonio, ha elaborado el sistema de nulidad 
del consenso matrimonial». «He decidido dar con 
este Motu proprio disposiciones con las que se fa-
vorezca no la nulidad de los matrimonios, 
sino la rapidez de los procesos, junto con una 
adecuada sencillez».

«No me ha pasado desapercibido —observa el 
Santo Padre— que un juicio abreviado pueda po-
ner en peligro el principio de indisolubilidad del 
matrimonio; precisamente por eso he querido que 
en dicho proceso el juez sea el Obispo mismo que, 
debido a su oficio pastoral, es con Pedro el mayor 
garante de la unidad católica en la fe y en la disci-
plina» (Ciudad del Vaticano, 8-9-15, [Vis]).

Ante la inminencia del Sínodo sobre la Fami-
lia, el Papa Francisco habló con firmeza, 

en un encuentro mundial de familias 

cristianas, sobre esta institución fundamen-
tal, definiendo a las familias como «células 
vitales de nuestras sociedades y de la Iglesia, 
y que, como saben, se encuentran amenaza-
das en el actual y difícil contexto cultural».

«La imagen de familia —como Dios la quiere, com-
puesta por un hombre y una mujer en vista del 
bien de los cónyuges y también de la generación 
y de la educación de los hijos— está deformada 
mediante poderosos proyectos contrarios, sosteni-
dos por colonizaciones ideológicas (...). Los exhorto 
también a proseguir con su cercanía a las fami-
lias heridas, que hoy son tan numerosas, debido 
a la falta de trabajo, a la pobreza, a un problema 
de salud, a un luto, a la preocupación causada por 
un niño, al desequilibrio probado por una lejanía 
o una ausencia, a un clima de violencia» (cf. Radio 
Vaticano, 10-9-15).

El Papa pide rechazar la 
mentalidad mundana para 
seguir a Cristo
Al rezar el Ángelus con los fieles y peregrinos reu-
nidos en la Plaza de San Pedro, el papa Francisco 
se refirió al Evangelio del día que presenta a Jesús, 
quien, en camino hacia Cesarea de Filipo, pregun-
ta a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que soy 
yo?» (Mc 8, 27). El Papa recordó que «seguir a Je-

MENSAJE DEL

PAPA

Motu Proprio del Papa: favorecer 
la rapidez en los procesos, no la 

nulidad matrimonial.

El Papa defiende la 
indisolubilidad del 

vínculo matrimonial 
y la familia según 
el modelo de Dios
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sús significa tomar la propia cruz» y aseguró que 
los cristianos deben rechazar la mentalidad 
mundana que pone el propio yo en el centro de 
la existencia.

El papa Francisco afirmó. «Jesús se da cuenta que 
en Pedro, como en los otros discípulos —y en cada 
uno de nosotros— a la gracia del Padre se 
opone la tentación del maligno, que quiere 
distraerlo de la voluntad de Dios (...). Ponerse en 
el camino de Jesús significa tomar la propia cruz 
—todos la tenemos— para acompañarlo en su ca-
mino, un camino incómodo que no es el del 
éxito o de la gloria terrenal, sino el que lleva 
a la verdadera libertad, la libertad del egoísmo, 
del pecado» (cf. Radio Vaticano, 14-9-15).

El papa Francisco habla de la 
Virgen de los Dolores y de la 
Iglesia Madre
«Hijo, he aquí a tu Madre». El papa Francisco 
desarrolló su homilía a partir de la palabra ex-
traordinaria que Jesús dirige desde la Cruz «al 
discípulo que Él amaba y a María». En efecto, al 
comentar el Evangelio del día, el Santo Padre su-
brayó que «no se puede pensar en María sin pensar 
en Ella como Madre».

«Jesús nos dice: “No los dejo huérfanos, les doy una 
madre”. Y esto también es nuestro orgullo: tene-
mos una madre, una madre que está con nosotros, 
nos protege, que nos acompaña, que nos ayuda, 
también en los tiempos difíciles».

«La Iglesia es madre. Es nuestra “santa madre Igle-
sia” (…). La Iglesia es madre y nos recibe a todos 
nosotros como madre: María madre, la Iglesia 
madre», una maternidad que «se expresa en las ac-
titudes de humildad, de acogida, de comprensión, 
de bondad, de perdón y de ternura (…). Y donde 
hay maternidad y vida, hay vida, hay alegría, hay 
paz, se crece en paz. Cuando falta esta maternidad 
sólo queda la rigidez —aquella disciplina— y no se 
sabe sonreír. Una de las cosas más bellas y huma-
nas es sonreír a un niño y hacerlo sonreír».

«Que el Señor –—concluyó el papa Francisco su 
homilía— nos haga sentir también hoy cuando Él 
otra vez se ofrece al Padre por nosotros: “Hijo, ¡he 
aquí a tu Madre!”» (cf. Radio Vaticano, 15-9-15).

MENSAJE DEL PAPA

Los «Tuits» del Papa
Papa Francisco @Pontifex_es · 14 de sept.
Dios prefiere a los humildes. Cuando vivi-
mos con humildad, Él transforma nuestros 
pequeños esfuerzos y hace cosas grandes.

Papa Francisco @Pontifex_es · 12 de sept.
Cada vez que nos santiguamos nos acerca-
mos al gran misterio de la Trinidad.

Papa Francisco @Pontifex_es · 10 de sept.
¿Damos gracias a Dios cada día?

Papa Francisco @Pontifex_es · 8 de sept.
Que cada parroquia y comunidad religiosa 
de Europa acoja a una familia de refugia-
dos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 7 de sept.
Pidamos a la Virgen María que ayude a 
todas las familias, especialmente a las que 
sufren por la falta de trabajo.

Papa Francisco @Pontifex_es · 28 de ago.
Pidamos a la Virgen María que ayude a 
todas las familias, especialmente a las que 
sufren por la falta de trabajo.

Papa Francisco @Pontifex_es · 25 de ago.
Un cristiano que está demasiado apegado 
al dinero se ha equivocado de camino.

Papa Francisco @Pontifex_es · 15 de ago.
La vida de María nos muestra que Dios 
realiza grandes obras por medio de los más 
humildes.

Papa Francisco @Pontifex_es · 13 de ago.
María es la llena de gracia. Nos ofrece 
un refugio seguro en el momento de la 
tentación.

Papa Francisco @Pontifex_es · 6 de ago.
En una familia cristiana aprendemos mu-
chas virtudes. Sobre todo a amar sin pedir 
nada a cambio.

Papa Francisco @Pontifex_es · 28 de jul.
Queridos jóvenes, no tengan miedo del 
matrimonio: Cristo acompaña con su gracia 
a los esposos que permanecen unidos a él.

Papa Francisco @Pontifex_es · 25 de jul.
El testimonio cristiano es concreto. Las 
palabras sin el ejemplo son vacías.



Pese a tener como referente un Santuario mariano tan importan-
te como el de Fátima, el pueblo portugués recibió una «llamada» 
de Nuestra Señora, para organizarse y desplazarse cada mes a los 
pies de la Virgen Dolorosa, que por entonces se manifestaba toda-
vía con un mensaje de amor y salvación en la sierra madrileña. 
Este fue, precisamente, el germen que propició el inicio de las pe-
regrinaciones desde Portugal: los mensajes de la Madre de Dios.

La “llamada” de Nuestra Señora
20º aniversario de las peregrinaciones de Portugal
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Para la marea de 
peregrinos portu-
gueses que acude 
puntua lmente 

a Prado Nuevo los pri-
meros sábados de mes, 
todo comenzó hace 20 
años. En aquel 1995, se 
producía en El Escorial 
un cambio de gobierno 
municipal; los vecinos 
de la villa dejaron en 
la oposición a los inte-
grantes del gobierno que 
más insistentemente se 
ha opuesto al fenómeno religioso de Prado Nuevo: 
decisiones injustas revocadas por los tribunales, artí-
culos en prensa, programas de televisión y un largo 
etc., se prepararon con fondos públicos municipales, 
para obtener un único objetivo: impedir a los devo-
tos acercarse a Prado Nuevo con el único objetivo de 
ejercer su derecho a reunirse para rezar.

En este contexto, una vez finalizada la persecución 
más tenaz, empiezan a incorporarse los peregrinos 
portugueses, que desde entonces han supuesto un 
apoyo y aliento constantes para Prado Nuevo. Des-
de Portugal, la familia Nogueira y un grupo de 
colaboradores, inician las peregrinaciones desde 
el norte, centro y sur de Portugal.

La «llamada» de Nuestra 
Señora
Pese a tener como referente un Santuario mariano 
tan importante como el de Fátima, el pueblo portu-
gués recibió una «llamada» de Nuestra Señora, para 
organizarse y desplazarse cada mes a los pies de la 
Virgen Dolorosa, que por entonces se manifestaba 
todavía, con un mensaje de amor y salvación en la 
sierra madrileña. Este fue, precisamente, el germen 
que propició el inicio de las peregrinaciones desde 
Portugal: los mensajes de la Madre de Dios. El pri-
mero de ellos traducido al portugués fue el del día 
4 de Diciembre de 1993. En esa ocasión, el Señor 
nos pedía: «Y vosotros, todos los que peregrináis a 
este lugar tantos años, hijos míos, que habéis reci-
bido tantas gracias, tenéis que ser fuertes; los hijos 
de Dios no se rinden, son valientes». El mismo día, 
la Virgen enseñaba una breve y bella consagración: 
«Oh Corazón Divino de Jesús y Corazón Inmacula-
do de María, yo me entrego a Vos y os entrego todo 
mi corazón. Quiero conservar mi fe y cumplir los 
mandatos y las leyes de la Iglesia. Quiero ser firme 
en esta consagración»… Las palabras del mensaje 
completo fueron traducidas, palabra por palabra, 
para hacerlas llegar al país vecino. Su difusión fue la 

chispa inicial que culmi-
nó en la creación de una 
Asociación portuguesa 
de peregrinos en el año 
2000, que cuenta en 
la actualidad con casi 
2.500 simpatizantes.

Las peregrinaciones co-
menzaron a organizarse 
desde diferentes puntos 
de Portugal: Coimbra, 
Barcelos, Braga..., fle-
taron los primeros 
autobuses que iban re-

cogiendo por el camino a los fieles que deseaban 
presentar sus súplicas a la Virgen hasta el centro de 
España.

A veces, la financiación de los viajes ha supuesto 
un obstáculo para acercarse hasta El Escorial. Hay 
que tener en cuenta la distancia, las comidas, la per-
noctación... Sobre todo para familias con hijos. Pero 
la alternancia de los miembros del núcleo familiar, 
el ahorro o —en muchos casos— la generosidad de 
unos peregrinos con otros, hacía posible el cumpli-
miento de un sueño para muchos de ellos.

Los primeros grupos acudieron, muchos, por curio-
sidad, pero la piedad y fervor encontrados en aquel 
lugar en el que la Virgen se manifestaba, invitó a la 
perseverancia de numerosos visitantes, que se cuen-
tan por miles hasta hoy. El atractivo espiritual del 
lugar, reforzado por la Capilla provisional ya cons-
truida, el entorno que se va mejorando..., ha llevado 
a organizar viajes «low cost» de un solo día, para po-
der visitarla y acercarse al fresno de las apariciones 
a pedirle a la Virgen María sus gracias y bendicio-
nes. Esto se ha hecho habitual los fines de semana.

La respuesta a las gracias del 
Cielo
La entrega generosa y la perseverancia de los por-
tugueses se ha visto recompensada con un buen 
número de vocaciones: hermanas y hermanos con-
sagrados y sacerdotes hasta un total de 26, han 
dejado sus proyectos particulares, su tierra... para 
integrarse de forma permanente en una Obra apro-
bada por la Iglesia.

La generosidad no ha sido solo a nivel personal y 
vocacional: los autobuses, que empezaron con una 
escasa organización, en el presente conforman un 
sólido grupo estructurado por todo el país. Al ver la 
Obra social que emergía en El Escorial, por solicitud 
de la Virgen, se organizaron también para —entre 

LA “LLAMADA” DE NUESTRA SEÑORA

EL DÍA 4 DE DICIEMBRE DE 1993 
EL SEÑOR NOS PEDÍA: 

«Y VOSOTROS, TODOS LOS QUE 
PEREGRINÁIS A ESTE LUGAR TANTOS 

AÑOS, HIJOS MÍOS, QUE HABÉIS 
RECIBIDO TANTAS GRACIAS, TENÉIS 

QUE SER FUERTES; LOS HIJOS DE DIOS 
NO SE RINDEN, SON VALIENTES»
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otras acciones— hacerse cargo, por ejemplo, 
del pago de las tejas de la Residencia «Ntra. 
Sra. de la Luz», en Torralba del Moral (Soria).

El sentido espiritual de las 
peregrinaciones: testimonio 
del P. João Carlos Peixoto
En Prado Nuevo he escuchado muchas ve-
ces esta pregunta: ¿Por qué viene tanta 
gente de Portugal en peregrinación a 
Prado Nuevo si tienen ahí la Virgen de 
Fátima? A esas personas, casi siempre les 
contesto: preguntad a la Madre del Cielo. Es 
Ella que los trae, así como un día me trajo a 
mí.

Efectivamente. Pueden contarse por miles el núme-
ro de peregrinos que han acudido desde Portugal a 
Prado Nuevo en estos últimos 20 años. Todos los pri-
meros sábados de mes, se desplazan desde diferentes 
puntos del país vecino hasta El Escorial. Unas veces 
en mayor número, otras en menor proporción, pero 
siempre destacan por su presencia.

Un factor que me parece fundamental es la organi-
zación y la espiritualidad que se respira en cada 
peregrinación. El peregrino se siente debidamente 
acompañado por colaboradores de la Asociación 
Portuguesa de “Amigos de Prado Nuevo”, que hacen 
este recorrido todos los meses desde hace dos déca-
das. No es un simple paseo de fin de semana. Es una 
peregrinación donde se vive un verdadero espíritu 
de oración y un ambiente muy familiar.

Toda persona que hace esta experiencia, por muy 
tenue que sea su fe, sale siempre enriquecida por 
las gracias que recibe. Se vive un verdadero clima 
de oración. Es una especie de retiro de fin de sema-
na. Uno se vacía de los ruidos y vicios o pasiones 
del mundo para acercarse más a Dios. Todo se pres-
ta para repasar nuestra vida y comprobar en qué 
medida estábamos apartados de los caminos del Se-
ñor. Durante esas horas intensas, con la gracia del 
Espíritu Santo, se muestran a la luz todas nuestras 
miserias. 

Hay muchas llamadas a la conversión, al cam-
bio de vida: a dejar una vida de pecado y a optar 
por una vida más centrada en las cosas divinas. 
Este sucede con muchos de los que se acercan a este 
lugar de gracias. Conmigo también. Lo he visto y 
comprobado. He conocido personas que, incluso, 

Peregrinos portugueses ante el Centro de peregrinos «Ave María».

Miguel María (incor-
porado este curso al 

seminario de Madrid).

Lucía (izda.) junto a otra reparadora. 
Su madre también pertenece a esta rama.

P. Marcelino (de la 
rama vocacional).

Algunas de las jóvenes vocaciones portuguesas surgidas como fruto de los 20 años de peregrinación de estos grupos a Prado Nuevo.
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entraron en el autocar un poco contrariadas, porque 
iban apenas para acompañar a su esposa, a sus pa-
dres o a algún amigo y, milagrosamente, se dirigen 
al confesionario, para recibir el sacramento de la Pe-
nitencia.

Además de las numerosas conversiones que, por la 
gracia de Dios, se producen en estas peregrinaciones, 
todo el ambiente de espiritualidad que se vive en 
ellas, fue también el caldo de cultivo para que mu-
chos de nosotros diéramos el paso de consagrarnos a 
Dios formando parte de la Obra de Reparadores de 
la Virgen de los Dolores. 

Estas peregrinaciones son el inicio de un camino 
donde muchas almas dan el primer paso para una 
transformación de sus vidas, para fortalecer la 

unión familiar, o para responder a la llamada a la 
vida sacerdotal o religiosa. Gracias a este recorrido, 
hoy soy sacerdote y doy testimonio de ello. 

¡Veinte años de peregrinaciones constituyen, sin 
duda alguna, un motivo de alegría y de acción de 
gracias a Dios!

Organización de las 
peregrinaciones: testimonio 
del P. Marcelino Costa
El pasado primer sábado del mes de septiembre de 
2015, los peregrinos portugueses celebraron el 20º 
aniversario de la organización de las peregri-
naciones desde Portugal a Prado Nuevo de El 
Escorial. Todo empezó de un modo providencial, y 

Madalena y María, reparadoras y hermanas 
de sangre en Peñaranda de Duero, 

donde atienden a los mayores.

Lucía (izda.) junto a otra reparadora. 
Su madre también pertenece a esta rama.

P. João Carlos 
(ingresó en la Obra 

antes del Seminario).

Hna. Margarida 
(Reparadora de la Vir-

gen de los Dolores).

Algunas de las jóvenes vocaciones portuguesas surgidas como fruto de los 20 años de peregrinación de estos grupos a Prado Nuevo.

LA “LLAMADA” DE NUESTRA SEÑORA
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la Virgen Santísima sigue derramando muchas ben-
diciones y gracias a todos los peregrinos que llegan 
desde el país vecino a Prado Nuevo. ¡Qué maravillo-
so es verificar cómo las personas se convierten y 
cambian de vida con estas peregrinaciones!

Muchos de los que venían por vez primera se sen-
tían acompañados y ayudados por el equipo de 
la organización, que desde el norte, centro y sur 
de Portugal no dejaban su cita con María todos los 
primeros sábados de mes. Y fue en una de esas pe-
regrinaciones, el primer sábado de septiembre de 
1999, invitado por dos amigas de mi parroquia, que 
vine la primera vez a El Escorial. 

La primera impresión que tuve, cuando venía en el 
autobús, fue la de confirmar que estas peregrina-
ciones eran auténticas y que eran cosa de Dios. Las 
personas de la organización que hablaban por el 
micrófono decían cosas tan bellas sobre la Santísima 
Virgen, que todo indicaba su veracidad. Llegado al 
espacio de las apariciones, sentí una gracia espe-
cial y que aquél era un lugar muy bendecido por el 
Cielo.

A partir de esta peregrinación empecé a venir muy a 
menudo, casi todos los primeros sábados, y en una de 
esas peregrinaciones, me invitaron a formar 
parte del equipo organizativo. Acepté 
en seguida, porque veía en esa oportunidad 
un medio estupendo para hacer apostolado 
y para hablar de Dios a los demás.

La principal tarea del equipo de organización 
de las peregrinaciones es el acompañamien-
to de los peregrinos, rezar con ellos, explicar 
a los que vienen por primera vez adónde van 
y qué es lo que se van a encontrar al llegar.

Gracias a estos viajes desde Portugal 
hasta Prado Nuevo, muchos jóvenes 

portugueses dejaron sus vidas pa-

sadas y entraron a la vida sacerdotal 
y consagrada en la Obra de los Fieles 
Reparadores de Nuestra Señora de los 
Dolores de El Escorial. Particularmente, 
después de 7 años seguidos de peregrina-
ciones, recibí la vocación al sacerdocio 
y me fui a vivir en la Comunidad Vocacio-
nal de esta bendita Obra de Dios.

A día de hoy, siguen acudiendo peregrinos 
portugueses. Unos, con su asistencia, se re-
afirman en su acción de gracias por los 
beneficios recibidos, a nivel personal y por 
sus familiares; otros —como suelen de-
cir— acuden a “cargar las pilas”, para 
seguir intentando vivir su fe y su entrega 
a Dios con la exigencia del Evangelio… Y 
otros, bien para alcanzar alguna gracia, 

o simplemente por curiosidad; de estos últimos, no 
son pocos los que acaban tocados en su corazón por 
la Madre de Dios.

Un momento siempre muy especial en la pere-
grinación de los portugueses es la oración de la 
mañana del domingo, junto al árbol de las apari-
ciones. Ahí, se siente una presencia muy especial de 
la Santísima Virgen. Se percibe su amor y su ternura, 
mientras derrama abundantes gracias. Cuando vine 
la primera vez a Prado Nuevo, ése fue el momento 
de oración que más me marcó; sentí algo muy es-
pecial dentro de mí.

También lo que cambió en los últimos años fue la 
Misa de sábado. Antes, teníamos que parar por el 
camino, en Ciudad Rodrigo, pero ahora con las 
misas autorizadas por el Cardenal Rouco Varela, 
los peregrinos tienen la gracia de participar en la 
Eucaristía cada primer sábado. Además, los de ha-
bla portuguesa se pueden confesar en su idioma, al 
contar con tres sacerdotes de la Obra de Reparadores 
que son portugueses.

Que la Virgen asista estas peregrinaciones y que den 
mucho fruto.

El obispo portugués D. Abilio Rodas de Sousa, 
hablando  a los portugueses en “Prado Nuevo”

LA “LLAMADA” DE NUESTRA SEÑORA

Vista de la residencia «Ntra. Sra. de la Luz», en 
Torralba del Moral (Soria) con las tejas nuevas.
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Centro de acogida de peregrinos 

«Ave María» 

Suele decirse que cuando se cierra una puerta, 
Dios permite que también se abra una ventana, y 
esa «ventana» fue, en su momento, el Centro de 
acogida de peregrinos «Ave María».
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El primer quinquenio de los años 90 fue una 
etapa muy activa para los peregrinos y 
simpatizantes de Prado Nuevo. En mayo 
de 1991, una coalición entre el Partido So-

cialista e Izquierda Unida obtiene la alcaldía de El 
Escorial. Al nuevo Regidor y a su equipo de gobierno 
les empieza a resultar llamativa la ingente cantidad 
de autobuses y vehí-
culos particulares que 
visitaban la villa de 
El Escorial, sobre todo 
los primeros sábados, 
con el único objetivo 
de rezar un Rosario. El 
número de «peregrinos» 
aumentaba mes a mes... 
¿Cuál fue la actitud del 
gobierno municipal? 
Inexp l i cab lemente , 
dedicar la práctica to-
talidad de la legislatura 
a atacar de diversas 
maneras al hecho reli-
gioso de Prado Nuevo... 
Cuando las multitudes 
pacíficas no hacían otra 
cosa que rezar devotamente en torno a un fresno, 
donde creían firmemente que se había manifestado 
la Madre de Dios, sin provocar trastorno alguno al 
municipio, salvo la incomodidad lógica de cientos 
de vehículos aparcados en los alrededores de la fin-
ca.

Uno de los instrumentos elegidos para intentar disol-
ver el fenómeno religioso fue la firma del convenio 
urbanístico con los propietarios de la finca «Prado 
Nuevo»; la ejecución del mismo permitió al Ayunta-
miento cerrar las puertas del Prado y expulsar a los 
peregrinos del mismo. Ante tamaña injusticia, los 
devotos de la Virgen siguieron rezando el Rosario 
fuera, ante la zona vallada, que los medios de comu-
nicación calificaron como la «valla de la vergüenza». 

En esta ardua situación, los primeros sábados de mes 
había que pedir permiso a la Delegación del Gobier-
no en Madrid, para que en la carretera adyacente 
pudieran rezar el Rosario las miles de personas que 
se reunían en esas fechas. De forma reiterada, el 
Delegado del Gobierno socialista denegaba la con-
centración religiosa, y eran los tribunales los que la 

autorizaban mes a mes.

Acogida, rezo 
del Rosario y 
procesiones
La apertura de las 
puertas del local «Ave 
María» fue un rayo de 
luz para los peregrinos 
acosados por la Autori-
dad municipal; en sus 
instalaciones, al estar 
tan próximas a Prado 
Nuevo, se empezó a re-
zar el Rosario no solo los 
primeros sábados sino 
todos los días del año. 
Una copia de la pintura 

de la Virgen de Prado Nuevo se situó en una de las 
paredes del recinto, y los primeros sábados de mes 
comenzaron las procesiones con la talla de la Vir-
gen Dolorosa, que se había esculpido tiempo atrás. 
Las instalaciones crecieron con la adquisición de 
“Nuevo Prado” —así se denominó—, terreno colin-
dante con la nave industrial, y que aumentaba en 4 
hectáreas el espacio disponible para los peregrinos.

Aprobaciones de la Iglesia
La afluencia de peregrinos a Prado Nuevo tuvo 
como respuesta de la Jerarquía la preocupación por 
su atención pastoral; a tal fin, fue realizando diver-
sas autorizaciones para celebraciones puntuales, 
principalmente coincidiendo con el 14 de Junio (ani-
versario de la primera manifestación de la Virgen) 
o el 15 de septiembre (festividad de Ntra. Sra. de los 
Dolores). A partir del 7 de febrero de 2009, primer 
sábado de mes, el Cardenal Arzobispo de Madrid, 
D. Antonio Mª Rouco, concedió autorización para 
celebrar la Misa a los peregrinos todos los primeros 
sábados de mes. Con tan importante decisión, las 
instalaciones del Centro «Ave María» se tuvieron 
que adaptar para acoger los actos de culto, que ya 
serían habituales desde ese día: instalación del al-
tar, ornamentos para decenas de sacerdotes, sillas, 
vallas y un largo etcétera, se pusieron de buen gra-
do al servicio de los ilusionados peregrinos devotos 

LA APERTURA DE LAS PUERTAS 
DEL LOCAL «AVE MARÍA» FUE 

UN RAYO DE LUZ PARA LOS 
PEREGRINOS ACOSADOS POR LA 
AUTORIDAD MUNICIPAL; EN SUS 
INSTALACIONES, AL ESTAR TAN 
PRÓXIMAS A PRADO NUEVO, SE 

EMPEZÓ A REZAR EL ROSARIO NO 
SOLO LOS PRIMEROS SÁBADOS 

SINO TODOS LOS DÍAS DEL AÑO. 

Rezando el Rosario ante la «valla de la vergüenza».
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de la Virgen, que desde los años 80 se desplazaban 
a El Escorial para rezar el Rosario, y gracias a esa 
decisión podrían participar también del Sacrifico de 
la Misa. 

En una nueva muestra 
de sensibilidad pastoral, 
el Cardenal de Madrid, 
concedió celebrar el Tri-
duo Pascual entre los 
días 5 y 8 de abril de 
2012, en el centro de 
acogida «Ave María». 
Fue una concesión que 
agradecieron mucho 
los peregrinos y en la 
que participaron con 
especial devoción y en-
tusiasmo. A partir de 
ese año, cada Semana 
Santa, los peregrinos tienen la oportunidad de vivir 
los días-cumbre del Año litúrgico con ese carisma 
«reparador» propio de Prado Nuevo.

Autorización de la misa en Prado 
Nuevo
El primer sábado de mayo de 2012, la Obra de El 
Escorial recibió una de sus aprobaciones más impor-
tantes: el Cardenal Rouco Varela concede la primera 

Misa en la misma finca de Prado Nuevo, y se cele-
bra en acción de gracias por la autorización previa 
para la construcción de la «Capilla de Nuestra Se-

ñora de los Dolores». 
Desde entonces, el local 
«Ave María» se utiliza, 
con plena dedicación, 
como centro de acogi-
da para peregrinos con 
zonas para comida, des-
canso, aparcamiento 
de coches y autobuses, 
aseos y zonas para reu-
nión de grupos. 

Por lo general, las insta-
laciones están abiertas 
los sábados, domingos 
y festivos, principal-
mente por la tarde, pero 

no son pocas las mañanas en días de diario que, 
a solicitud de algunos peregrinos mediante el co-
rreo info@pradonuevo.es, se abren las puertas para 
acoger a grupos procedentes de diferentes partes de 
España, o bien de Portugal, Francia, Italia, México, 
etc. En días desapacibles, por lluvia o frío intenso, 
las celebraciones litúrgicas se desarrollan en estas 
instalaciones, que se han ido transformando en un 
recurso fundamental para un mejor servicio y aten-
ción a todo aquel que quiera visitar Prado Nuevo en 
El Escorial.

LA AFLUENCIA DE PEREGRINOS 
A PRADO NUEVO TUVO COMO 
RESPUESTA DE LA JERARQUÍA 

LA PREOCUPACIÓN POR SU 
ATENCIÓN PASTORAL; A TAL FIN, 

FUE REALIZANDO DIVERSAS 
AUTORIZACIONES PARA 

CELEBRACIONES PUNTUALES. 

CENTRO DE PEREGRINOS «AVE MARÍA»

Misa en el Centro de peregrinos «Ave María».
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20-noviembre-1981 (Continuación)

Los profetas cristianos participan del profetis-
mo de Jesús. Según san Pablo, en su primera 
epístola a los Corintios, «el que profetiza, habla 
a los hombres para su edificación, exhorta-

ción y consolación» (1 Co 14, 3), para llamarlos a la 
conversión (v. 24); y, a través de ellos, Dios revela sus 
misterios (cf. 1 Co 13, 12). 
Esto mismo le tocó realizar 
durante años a Luz Ampa-
ro por designio divino.

En las primeras líneas 
del presente mensaje, 
el Señor formula unos 
anuncios proféticos con-
dicionados; es decir, que 
dependen, para su cum-
plimiento, de la respuesta 
humana a la petición rea-
lizada. En los primeros 
años de Prado Nuevo, son 
más frecuentes este tipo 
de revelaciones proféticas. 
Dice así:

«Como no cambien y 
sigan abusando de mi 
misericordia, el mundo se verá envuelto en una 

gran guerra, serán destruidas varias naciones, 

habrá muchas muertes, caerán nubes de fuego 
que abrasarán la Tierra; todo esto será lo más 
horrible que se ha conocido por la Humanidad».
Podríamos decir, parafraseando las palabras an-
teriores: «Si cambian y dejan de abusar de mi 
misericordia, el mundo evitará una gran guerra, no 
serán destruidas varias naciones, etc.». Transcurridos 

más de treinta años, desde 
que fueron comunicadas 
dichas palabras, ¿podemos 
afirmar que la situación se 
ha regenerado desde en-
tonces? Lamentablemente, 
no. La Humanidad no ha 
cambiado a mejor, aden-
trándose, cada vez más, por 
caminos que se alejan de 
la Ley de Dios. El sentido 
del pecado se ha ido dete-
riorando progresivamente; 
la inmoralidad es cada vez 
más acentuada, y el tejido 
social se va, por decirlo así, 
gangrenando. Ciertos com-
portamientos, que hace tan 
sólo unos años eran con-
siderados por la inmensa 

mayoría como negativos y denunciables, gozan hoy 
de aceptación social y son, incluso, amparados por 
la legalidad. Dios ha sido expulsado de la sociedad y 
estamos pagando las consecuencias.

«La ciencia más consumada es que el hombre bien acabe».

En esta ocasión, el mensaje se centra en un punto clave, en «la ciencia más 
consumada» —en palabras del poeta—, que consiste en alcanzar la salva-
ción eterna; tema, por otra parte, muy poco meditado en estos tiempos, en 
los que tan apegados andamos a la materia y a lo temporal.

¡CIERTOS COMPORTAMIENTOS, QUE 
HACE TAN SÓLO UNOS AÑOS ERAN 
CONSIDERADOS POR LA INMENSA 

MAYORÍA COMO NEGATIVOS Y 
DENUNCIABLES, GOZAN HOY DE 

ACEPTACIÓN SOCIAL Y SON, INCLU-
SO, AMPARADOS POR LA LEGALIDAD. 

DIOS HA SIDO EXPULSADO 
DE LA SOCIEDAD Y ESTAMOS 

PAGANDO LAS CONSECUENCIAS.  

«...y tan alta vida espero / que muero porque no muero» (Sta. Teresa de Jesús).

© Foto: Raúl Berzosa Fernández. Málaga.
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COMENTARIO A LOS MENSAJES

A continuación, el Señor manifiesta, por una parte, 
alegría y, al mismo tiempo, dolor:

«Sí, hija mía, se están salvando muchas almas, 
pero hay muchos que están en pecado mortal; 
ofrece tus dolores por todos ellos; ayúdame a mí 
también a soportarlos, a consolarme; ayuda a mi 
Madre también (...); es preciso que se salve por 
lo menos una tercera parte de la Humanidad».
La salvación de las almas: ¡qué importante y trascen-
dental tarea! Debe ser para nosotros, desde luego, una 
ocupación primordial: buscar la propia salvación y 
tener un celo constante por la salvación eterna de 
nuestros hermanos. ¡Qué bellamente lo dice la poesía 
clásica atribuida a Campoamor!: «La ciencia más 
consumada / es que el hombre bien acabe, / porque 
al fin de la jornada, / aquél que se salva sabe, / y el 
que no, no sabe nada». Otro poeta, éste santo, Fran-
cisco de Asís, al hablar de la «hermana muerte» en su 
sublime «Cántico de las criaturas» —citado desde el 
comienzo de Laudato Si’ por el papa Francisco—, escri-
be: «Ningún viviente escapa de su persecución; / ¡ay si 
en pecado grave sorprende al pecador!», advirtiendo 
así del gran riesgo de no vivir en gracia. Por eso, él 
mismo recomienda: «Ruego a todos que aprendan el 
tenor y sentido de las cosas que están escritas en esta 
vida para la salvación de nuestra alma, y que las trai-
gan frecuentemente a la memoria» (Regla no bulada, 
cap. XXIV).

«...una tercera parte de la Humanidad»: la «tercera 
parte» es una medida característica que aparece en 
la Biblia; así, en el libro de Zacarías «Y sucederá en 
toda esta tierra —oráculo de Yahveh— que dos tercios 
serán en ella exterminados (perecerán) y el otro tercio 
quedará en ella. Yo meteré en el fuego este tercio: los 
purgaré como se purga la plata y los probaré como se 
prueba el oro. Invocará él mi nombre y yo le respon-
deré; diré: “¡El es mi pueblo!” y él dirá: 
“¡Yahveh es mi Dios!”» (Za 13, 8-9). En 
este sentido, entendemos que lo utiliza 
el mensaje; parece tratarse aquí, más 
que de conseguir la salvación eterna, 
de salir salvos en una etapa de especial 
tribulación de la Humanidad. La idea 
se repite varias veces en el capítulo 8 del 
Apocalipsis, cuando los ángeles tocan 
las cuatro primeras trompetas: «Tocó 
el primero... Hubo entonces pedrisco y 
fuego mezclados con sangre, que fueron 
arrojados sobre la Tierra: la tercera par-
te de los árboles quedó abrasada, toda 
hierba verde quedó abrasada. Tocó el 
segundo Ángel... Entonces fue arrojado 
al mar algo como una enorme monta-
ña ardiendo, y la tercera parte del mar 
se convirtió en sangre» (Ap 8, 7-12; cf. 
Ap 9, 15. 18).

Dirigiéndose a Luz Amparo, el Señor nos ofrece, en el 
mensaje, algunas pautas para caminar rectamente 
en este camino que conduce a la vida eterna:

«Díselo a todos, hija mía, que se arrepientan, 
que hagan mucho sacrificio, que hagan peniten-
cia. Es muy importante rezar el santo Rosario 
todos los días. Sobre todo, diles que lo hagan 
con mucha devoción, hija mía, que el mundo 
está muy mal, que con su oración se están sal-
vando muchas almas».
¿Queremos en verdad salvarnos? ¿Estamos haciendo 
todo lo posible por alcanzar gracia tan extraordina-
ria? ¿Vivimos en esta vida pensando en la eterna, que 
nunca se acaba? Recurriendo de nuevo a la poesía, 
citamos a santa Teresa de Jesús que, en unos co-
nocidos versos suyos, exclama: «Vivo sin vivir en mí / 
y tan alta vida espero / que muero porque no muero 
(...). / Mira que el amor es fuerte; / vida no me seas 
molesta, / mira que sólo te resta, / para ganarte, per-
derte; / venga ya la dulce muerte, / venga el morir 
muy ligero, / que muero porque no muero». Las almas 
grandes experimentan esa ausencia de Dios que, en 
esta vida, no se puede poseer en plenitud; por ello, 
la vida temporal sólo adquiere su auténtico valor y 
dimensión desde la perspectiva de la eternidad.

Ya lo dijo el Divino Maestro: «El que quiera venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sí-
game. Pues quien quiera salvar su vida, la perderá, 
y quien pierda la vida por mí y el Evangelio, ése la 
salvará. ¿Y qué aprovecha al hombre ganar todo el 
mundo y perder su alma?» (Mc 8, 34-36).

(Continuará)



22 ·  Prado Nuevo

ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

El valor del trabajo unido a la oración 

Mi sacerdocio y una 
desconocida (y 2) 

Narrábamos en la entrega anterior 
la interesante experiencia del obispo 
Ketteler, la visión que tuvo de una reli-
giosa que oraba por él ante el Corazón 
de Jesús, lo que obtuvo su conversión y 
entrada en el Seminario. Al cabo de los 
años, al celebrar Misa en un convento, 
observa con asombro a una monjita que 
comulga. ¿Quién era esta religiosa cuyo 
rostro identifica?

Al desayuno llegó también al convento el obispo 
diocesano del día anterior. El obispo Ketteler 
pidió a la madre superiora le presentase a to-
das las religiosas. Junto al otro obispo, Ketteler 

las saludaba observándolas, pero parecía claramente 
no encontrar lo que buscaba. En voz baja se dirige a la 
madre superiora: «¿Éstas son todas las religiosas?». Ella, 
mirando al grupo, respondió: «¡Excelencia, las hice lla-
mar a todas, pero efectivamente falta una!». «¿Por qué 
no vino?». La madre respondió: «Ella se ocupa del esta-
blo, y lo hace de un modo tan ejemplar que en su celo a 
veces se olvida las otras cosas». «Deseo conocer a esta re-
ligiosa», dijo el obispo. Al poco tiempo, llegó la religiosa. 
Él palideció de nuevo, como al darla la Comunión el día 
anterior, y después de haber dirigido algunas palabras a 
todas las religiosas, pidió permanecer solo con ella.

«¿Usted me conoce?», preguntó. «¡Excelencia, yo no lo 
he visto nunca!». «¿Pero usted rezó y ofreció buenas 
obras por mí?», quería saber Ketteler. «No soy consciente 
de ello, porque no sabía de la existencia de Vuestra Gra-
cia». El obispo permaneció algunos instantes inmóvil 
y en silencio... «¡Parece que usted tiene el trabajo más 
pesado en el convento!», continuó. «¡Ay no, Vuestra Gra-
cia! Ciertamente no puedo desconocer que a veces me 
repugna». «Entonces, ¿qué hace cuando está agobiada 
por la tentación?». «Tomé la costumbre de afrontar por 
amor a Dios, con alegría y celo, todas las tareas que me 
cuestan mucho y después las ofrezco por un alma del 
mundo...». «¿Cómo le surgió la idea de ofrecer todo esto 
por un alma?». «En la escuela el párroco nos enseñó que 
se debería rezar por los demás. Además añadía: “Se-
ría necesario rezar mucho por los que corren el peligro 
de perderse por la eternidad. Pero como sólo Dios sabe 
quién tiene mayor necesidad, lo mejor sería ofrecer las 
oraciones al Sagrado Corazón de Jesús, confiando en su 
sabiduría y omnisciencia”. Así hice, y siempre pensé que 
Dios encuentra el alma justa».

¡El mismo día!: nacimiento 
de la religiosa y conversión de 
Ketteler
«¿Cuántos años tiene?», le preguntó Ketteler. «Treinta 
y tres años, Excelencia». El obispo, perturbado, se inte-

rrumpió por un instante, luego preguntó: «¿Cuándo 
nació?». La religiosa refirió el día de su naci-

miento. El obispo entonces hizo una exclamación: ¡se 
trataba precisamente del día de su conversión! ¡Él la ha-
bía visto exactamente así, como se encontraba en aquel 
momento! «¿Usted no sabe si sus oraciones y sus sacri-
ficios tuvieron éxito?». «No, Vuestra Gracia». «¿Y no lo 
quiere saber?». «El buen Dios sabe que cuando se hace 
algo bueno, esto es suficiente», fue la simple respuesta. 
El obispo estaba muy impresionado: «¡Por amor a Dios, 
entonces continúe con esta obra!».

La religiosa se arrodilló frente a él y le pidió su bendi-
ción. El obispo levantó solemnemente las manos y con 
profunda conmoción dijo: «Con mis poderes episcopales, 
bendigo su alma, sus manos y el trabajo que cumplen, 
bendigo sus oraciones y sus sacrificios, su dominio de sí 
y su obediencia. La bendigo especialmente para su últi-
ma hora y ruego a Dios que la asista con su consuelo». 
«Amén», respondió serena la religiosa y se alejó.

Una enseñanza para toda la vida
El obispo se sintió turbado profundamente, se acercó a 
la ventana para mirar afuera, tratando de recobrar su 
equilibrio. Más tarde se despidió de la madre superiora 
para regresar a la casa de su amigo y hermano. A él le 
confió: «Ahora encontré a quien debo mi vocación. Es 
la última y la más pobre conversa del convento. Nunca 
podré suficientemente dar gracias a Dios por su miseri-
cordia, porque aquella religiosa reza por mí desde hace 
casi veinte años. Pero Dios con antelación había acogi-
do sus oraciones y también había previsto que el día de 
su nacimiento coincidiera con el de mi conversión... Si 
un día tuviera la tentación de jactarme por eventuales 
éxitos y por mis obras delante de los hombres, debería 
tener presente que todo me proviene de la gracia de la 
oración y del sacrificio de una pobre sierva del establo de 
un convento».
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Enseña la Teología católica —apoyada en la Sagrada 
Escritura y en los Santos Padres— que, en la escala 
de las criaturas, existen entre Dios y el hombre unos 

seres llamados Ángeles —esto es: enviados o mensajeros—, 
puestos al servicio directo del Altísimo, según aquellas 
palabras del Salmista: «Bendecid al Señor, ángeles suyos,/ 
poderosos ejecutores de sus 
órdenes,/ prontos a la voz de 
su palabra» (Sal 103 [102], 
20). Son unos espíritus puros 
y bienaventurados, invisi-
bles e inmortales, dotados 
de un entendimiento, de una 
voluntad, de un poder y de 
una belleza muy superiores a 
los de los hombres.

«Miríadas de 
miríadas»
Nadie se ha atrevido a calcular el número de estos espíritus 
celestiales. Job, refiriéndose al ejército de los ángeles, se 
pregunta: «¿Quién puede contar sus tropas?» (Job 25, 3). 
Santa Francisca Romana los ve salir de las manos del 
Creador «como copos de nieve en un día de tormenta». Y 
la Carta a los Hebreos, la de Judas y el Apocalipsis nos ha-
blan de miríadas (cantidad muy grande, pero indefinida): 
«Miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor del 
trono, de los vivientes y de los ancianos, y eran miles de 
miles, miríadas de miríadas» (Ap 5, 11).

Santo Tomás de Aquino divide los escuadrones angé-
licos en nueve Coros, cuyos oficios distribuye así el ilustre 
teólogo español Francisco Suárez: «Los Serafines, Queru-
bines y Tronos forman la augusta corte de la Santísima 
Trinidad; las Dominaciones presiden el gobierno del 
Universo; las Virtudes, la fijeza de las leyes naturales; las 
Potestades refrenan el poder de los demonios; los Princi-
pados tienen bajo su amparo a los reinos y naciones; los 

Arcángeles defienden a las comunidades menores, y los 
Ángeles guardan a cada uno de los hombres». De estos 
últimos hace memoria la Iglesia, bajo la advocación de los 
Santos Ángeles Custodios.

Sagrada Escritura y experiencia 
de los santos
La doctrina sobre los ángeles de la guarda está, por 
ejemplo, en aquellas palabras de Cristo: «Cuidado con 
despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que 
sus ángeles están viendo siempre en los cielos el rostro de 
mi Padre celestial» (Mt 18, 10). O en las otras del Éxodo: 
«Voy a enviarte un ángel por delante, para que te cuide 
en el camino y te lleve al lugar que he preparado» (Ex 23, 
20). O en las del Salmo: «...porque a sus ángeles ha dado 
órdenes para que te guarden en tus caminos. Te llevará en 
sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra» (Sal 
91 (90), 11-12).

La Biblia está llena de ejemplos de asistencia angélica. 
Unos ángeles avisan a Lot del peligro que corre en Sodo-
ma. Un ángel conforta a Agar y le anuncia que su hijo 
«será cabeza de un gran pueblo». Un ángel socorre y alien-
ta al profeta Elías en el desierto de Arabia. Un ángel libra 
a san Pedro de las manos de Herodes. Un ángel ampara la 
castidad de Susana... ¿Cuándo acabaríamos de citar ejem-
plos, si ni siquiera cabrían aquí los nombres de aquellos 
santos que, como santa Francisca Romana, san Francisco 

de Sales, santa Micaela del 
Santísimo Sacramento, santa 
Rosa de Lima o santa Gema 
Galgani, disfrutaron de la 
presencia visible de su Ángel 
Custodio?

Sí. Resulta verdaderamen-
te confortador para el alma 
el saber que no está sola en 
el duro peregrinar por este 
mundo; que hay un Ángel 
de luz a nuestro lado, que, a 
las asechanzas del demonio, 
opone la claridad de sus bue-

nas inspiraciones, la fuerza de sus impulsos, la fe en Dios y 
el amor a lo eterno; un Ángel que —como dice san Agus-
tín— «nos ama como a hermanos y está con una santa 
impaciencia por vernos ocupar en el Cielo aquellas sillas 
de que se hicieron indignos los ángeles rebeldes».

Es una gracia que estén presentes en nuestras vidas; pero 
que exige correspondencia. «Padre, ¿cuánto debo darle?» 
(Tob 12, 2) —pregunta Tobías refiriéndose al arcángel 
san Rafael—. En el Éxodo está la respuesta: «Hazle caso 
y obedécele. No te rebeles, porque lleva mi nombre y no 
perdonará tus rebeliones. Si le obedeces fielmente y haces 
lo que yo digo, tus enemigos serán mis enemigos y tus ad-
versarios serán mis adversarios. Mi ángel irá por delante» 
(Ex 23, 21-23).

2 de octubre
Santos Ángeles Custodios1

TESTIGOS DEL EVANGELIO

«TESTIGO DE LO INVISIBLE,/ 
PRESENCIA DEL CIELO AMIGA,/ 

GRACIAS POR TU FIEL CUSTODIA,/ 
GRACIAS POR TU COMPAÑÍA» (LH)

“El Ángel Guardián” de Marcantonio Franceschini.

1  Cf. Semblanzas de santidad (Año cristiano).
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OBRA SOCIAL

«¡Cuánto me agradó la vida de santa Teresa!: sus oraciones 
constantes y su penitencia para la salvación de las almas» 

(La Virgen, 20-I-1983).

«¡Ay, qué larga es esta vida,/ qué duros estos destierros,/ esta 
cárcel y estos hierros / en que el alma está metida!» 

(Sta. Teresa de Jesús).

«No quiero amar al mundo, Señor, pues el mundo me entristece 
con sus vanidades. Quiero amar al Espíritu y salir de la cárcel 

del cuerpo, para contemplarte con claridad y sin sombra alguna» 
(Luz Amparo).

COLABORA EN LA DIFUSIÓN DE LA REVISTA

Puede colaborar con nuestra obra social haciendo un 
donativo por transferencia o domiciliación bancaria a 
cualquiera de las siguientes cuentas:

IBAN: ES77 2038 2484 
1968 0000 7808 (BANKIA) 

IBAN: ES65 2100 4991 
6722 0023 9201 (LA CAIXA)

Para desgravar su donativo, 
envíenos su DNI.

El próximo 29 de noviembre, comenzamos 
un nuevo tiempo litúrgico: el Adviento. Ese día 
se llevará a cabo la tradicional bendición de 
la Corona que nos acompañará hasta el Naci-
miento del Señor.

El primer sábado, día 5 de diciembre, es-
tará marcado por la esperanza ante la Navidad 
que se acerca.

En el seno del Adviento, celebramos a la Virgen Inmaculada 
en su solemnidad, el día 8. Y el día 19, tercer sábado de 
mes, el retiro mensual girará en torno a 
la cercanía de la Natividad de Jesús, junto a 
la figura de su Stma. Madre.

Durante este tiempo, como ya sabéis, se 
instalarán —D.m.— los belenes, que con-
taron, durante años, con la colaboración de 
Luz Amparo, y que podréis visitar en Prado 
Nuevo, en el Centro de acogida de peregrinos 
«Ave María» y en las residencias de la Obra.

El día 24, por la noche, cele-

braremos la tradicional «Misa 

del Gallo» con la adoración 

del Niño recién nacido. Y el 

día de Navidad, nos congre-

garemos de nuevo en torno al 

Salvador en la Misa solemne 

de Navidad, con los tradicio-

nales villancicos.

El día 31 como es habitual, ha-

cia la medianoche, tendremos 

una vigilia como prepara-

ción para el año nuevo, que 

comenzará con la solemnidad 

de Santa María, Madre de 

Dios, al día siguiente.

El primer sábado, día 2 de enero, nos 
volveremos a encontrar en Prado Nuevo 
para los actos propios de estos días. Y el día 
6, por la tarde, llegarán los Reyes Ma-
gos  con la celebración de la Misa de la 
Epifanía del Señor.

Os animamos para celebrar con nosotros el 
Adviento y la Navidad, unidos a María en 
la gozosa espera del Nacimiento del Niño 
Jesús.

o mediante giro postal a 
PRADO NUEVO – OBRA 
SOCIAL

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

TEXTOS PARA MEDITAR

Es muy importante que las personas reciban información de 
primera mano sobre Prado Nuevo, sus frutos y la Obra de 
El Escorial en su conjunto. Para ello, hemos ampliado la 
tirada de la revista y necesitamos colaboración en la 
difusión y expansión de la revista por las distintas provincias. 

En la actualidad un buen número de sacerdotes, conventos 
y comunidades religiosas reciben la revista gratuitamen-
te, pero queremos llegar a más. 

¿Cómo nos puedes ayudar?

Puede contactar con nosotros por 
correo electrónico, correo postal o 

llamando al teléfono

00 34 91 890 75 51
Fundación Virgen de los Dolores 

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

info@pradonuevo.es

•	Realizando tu propia suscripción. Muchos lectores 
no estáis suscritos a la revista y la recogéis los primeros 
sábados de mes. Necesitamos que vuestro compromiso 
se plasme en una suscripción, para poder organizar me-
jor el número de ejemplares que editamos.

•	Haciendo nuevos suscriptores, de amigos, familia-
res, conocidos etc. Con cada una de las suscripciones 
que realizamos, ayudamos a que llegue la revista  a 
más conventos, casas de religiosas y parroquias de Es-
paña y de otros países.

•	Realizando un donativo para la difusión de la revis-
ta: hay lugares a los no podemos enviar la revista por 
falta de medios: con tu donativo, indicando “para la 
revista” llegaremos a muchas más personas.

Prado Nuevo

Prado Nuevo


